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EL DIARIO DE LÜRCA 
P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 

PRECIOS DE SUSCmCION 
Bn Lorca 3 pías, trimestre. -Fuera 

SI II.—Pagos por trimestres ade­
lantados. 

SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS MOOS IOS FESTIVOS 
AKUNCIOS T COMUNICADOS 

k PRECIOS CONVENCIONALES 
aEuAuClüS Y ADUIMST'iiClüN 

6, VnATt moróte, i. 

EL PRIMER SALUDO 

Fué al viernes dia fasto para los lorqui-
nos, que en apretado haz concurrieron á la 
estación provisional de San Diego á saludar 
por vez primera la primera máquina ferrovia­
ria que ha cruzado nuestros fértiles campos. 

Pocas, muy pocas eran las personas que 
estaban en el secreto de que el microscópico 
tren vendria á Lorca, con objeto de que los 
constructores de la vía pudieran examinar, 
al ser conducidos á Totana, el estado de la li­
nea, vecina ya á su inauguración oficial: sin 
embargo, la voz corrió pronto, y á las cuatro 
de la tarde el pueblo de todas las clases y de 
todas las condiciones se habia dado cita en la 
estación, convocados por el silvido 

«de la audaz locomotora» 
que decía en 1876 un inspirado vate iorquino, 
con molivo do la inauguración (Je los trabajos 
déla primera tentativa de ferrocarril, de que 
fué concesionario el Sr. Gómez. 

Muchos detalles faltan, ciertamente, pa­
ra que la del ferrocarril sea una obra conclui­
da; pero á la altura que estcá, tendidos y ator­
nillados los rails sobre las traviesas, balastra-
da casi en toda su extensión la vía, á punto 
determinarse la estación de San Diego, dis­
puesto el telégrafo y á falta de su última 
prueba los puentes, la inauguración oficial 
tendrá lugar este mismo mes, aunq'ie entre 
esta y la apertura al servicio público medio, 
después, un espacio relativamente corto, des­
tinado á los trabajos de última mano, al refi­
namiento de la obra. 

No hemos encontrado, todavía, motivo de 
censura en la construcción do la via, y aun­
que la hubiéramos encontrado prcscindiiia-

mos completamente de él, por ahora, para en­
tregarnos de lleno á la satisfacción que nos 
causa la esperanza de esa nueva vida que 
crea para Lorca, por mano de los Sres. Amát 
y Obés, la sociedad «Crédito generralde fe­
rrocarriles,» que aun no trayendo mas misioa 
que la de su particular interés, tan incalcula­
bles beneficios reporta á nuestra querida 
Lorca. 

Cierto que hay quien encuentra ocasión 
en tal cual detalle de escasa importancia da­
la construcción para dirijir acerbos ataques á. 
la casa constructora; psro lo repetimos: hoy 
no es dia de censurar, sino de aplaudir la ter­
minación de las obras. Lo demás sería hijo del 
poco i)atriotismo. 

Lo más importante para nosotros es que 
tenemos ua fcrrecarril llamado á ser la fuente 
de nuestra prosperidad, pues siendo axiomáti­
co que el negocio atrae al ntgf cío, nuestra 
hoy humilde vía farrea, quo por sí sola no 
puede subsistir en condiciones de desahogo, 
tendrá irremisiblemente que buscar eficaz 
apoj'o en su prolongación hasta Aguihis y en 
su desarrollo hacia los pueblos de la cercana 
Andalucía. 

Mirada bajo este punto de vista, la nueva 
linea tiene que significar algo parecido á la 
piedra angular, base de nuestra futura entra­
da en el concierto de los pueblos ricos, por si. 
V ricos por sus relaciones comerciales. ¿Qué 
otra cosa podemos desear cuando aun no ha­
mos abandonado el hábito de uiiseraule r i ­
queza que distingue á los países esencial-

I mente agrícolas? Nada, 
' Pero cerno el hcuiLre, lo mismo que los 
: iiuel>io.-, os insaciable en sus aspiraciones, do 
! al i que íintamcs que tcdavic; sea peco el trá— 


